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Po^ible^ re>t!><edio^ contr^, 1^ sequí^ otoil^til.

Sobre este asunto ha emitido recientemente el Excelentí-
simo Sr. Alarqués de Alonso nlartínez, Presidente de la Junta
Consultiva flgronómica, un detallado informe, que ha sido ín-
tegramente reproducido en el L3olelin de Agriatlhn-a Técnica y
Liconómica correspondiente al mes de enero último.

En dicho trabajo se hace referencia a las opiniones emiti-
das por D. José Cascón en su artículo En favor del secano
(llofn vlvur.cnooxn núm. ro, del año rqr_^) y en otras publi-
caciones recientes, y por el Sr. Quintanilla en un artículo pu-
blicado en I-_'l Liberal de Madrid, y se reproducen párrafos de
uno y otro autor. Además se tiene en cuenta y se inserta la
siguiente

Opinión de D. Vicente Crespo, Profesor de Cultivos
en la Escuela de Ingenieros agrónomos.

i.° Tri^ns tremesirtos. -Su producción depende, aparte de
las razas de que se trate, del agua que haya en el suelo, de las
labores que se hayan dado y de las condiciones agrícolas que
presente la primavera venidera.

En climas de ambiente algo húmedo, tierras frescas y pro-
fundamente labradas, el éxito de las siembras lo juzgo casi se-
guro. En climas de ambieute seco, tierras secas y mal labra-
das, no creo se obtengan resultados; pero se puede recomen-
dar que las tierras se preparen lo antes posible con labores
profundas, a fin de almacenar las aguas que pucdan caer du-
rante el invierno, y así habrá más probabilidades de obtener
algún resultado.

En todo caso, si ]lueve poco durante el invierno y prima-
vera, y C^sta es muy fría, no hay que csperar éxito, porque sin



ag^ua no hay cosecha, y,i hacen fríos y heladas, la cosecha
se retrasa mucho, los trigos se resienten, las malas hierbas
tomar, incrcmento, y el trigo, obligado a luchar con la sequía
y con las hierbas, da insignificantes productos.

Téngase en cuenta que, aun en años normales, dan ]as
siembras de primavera menos productos que las dc otoño.

En el año de iqt 5 a iqió se ensayó en la Granja el tremesi^to
de Set^itla, y dió unos q hectolitros por hectárea, 1o que es muy
poco, tratándose de un atio de lluvias normales y de tierra
bien preparada. También yo he recomendado el cultivo del
t^emesino en la provincia de Teruel, obteniendo buenas cose-
chas, pero inferiores a las de las siembras de invierno, en tie-
rras frescas y en puntos montañosos de ambiente algo húme-
do; pero donde el ambiente es seco, la evaporación activa y
]as labores descuidadas y superficiales, los resultados fuero q
malos.

De esto se deduce que puede y debe ensayarse el cultivo
de los t:^emesinos, con probabilidades de ^xito, en tierras natu-
ralmente frescas, y que se deben recomendar las ]abores pro-
fundas para csperar, si llueve durante el invierno, algún re-
sultado en ]as demás tierras. Si no se labra profundo, el agua
que pueda caer se perderá pronto, y las cosechas serán malas
seguramente.

z.° `IZesiemb^•a cle tri^os corrie^ttes. - Es muy expuesta en
la época tan avanzada e q que nos cncontramos, pues ha llovi-
do poco en general, y, además, faltará calor para la gcrmina-
ción. Además, estos trigos, sembrados tan tarde, o sembrados
en primavera, tropezarán, por un ladQ, con la falta de agua, y
por otro lado, con que, siendo lento su desarrollo pon c^ren-
cia, vendrán las cosechas muy tardias, con gran peligro de
que se asirre^t o sofo^^^re^: por los calores del verano, fenómeno
que es mu_y frecuente en nuestro país.

Creo,;por tanto, que en los países cálidos, donde no falte
calor para la germinación, donde haya llovido o la tierra sea
fresca, aun se puede resembrar; pero donde no se presenten
estas condiciones, juzgo muy pclig•rosas ]as siembras con tri-
gos corrientes, porque el trigo puede pudrirse con las aguas
del invierno, si antes no germina.

3.° C:^ltii^os stistittrti^^os.-Donde no haya agua en la tierra,
no creo posible el cultivo del maíz. EI Sr. Quintanilla ha en-
sayado el cultivo de secano por el sistema american`o.llamado
Dry F^zrmin„ cultivando remolachz, con buenos resultados, y
maíz.

Donde haya calor para la maduración, suelo profundo,
bien labrado y humedad de fondo facilitada por las labores,
la producción del maíz podrá intentarse, por lo menos, en
años normales.

Como sustitutivo de más general aplicación, me parece el
cultivo de la rat^zla, que es posible en tierras profundas y de
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regular o escasa consistencia, pues sus raíces buscan el agua
a veces hasta más de r,5o metros de pro(undidad, y si no
dan mucho, dan all;o para mitig•ar la neccsidad de comer.
Por esto, en las tierras sucltas y frescas, crco seguro el ^xito
con las patatas, a no ser en puntos muy elevados en que fal-
te calor; pero hasta ^.^oo metros de altitud las he visto en
algunos puntos de nuestra Península. I'or esto hay muchos
sitios que no se cultivan más que en secano: llonde las tierras
se haya q trabajado bien y sean algo sueltas, tambiĉq cs posi-
ble obtener alguna cosecha, pero dependerá de lo que llueva
hasta la ^poca de la siembra.

De lo dicho se deduce que el cultivo del ^^aai^ en secano
puede recomendarse en los climas cálidos donde haya humc-
dad en la tierra (pues en los climas fríos, aun con la hume-
dad, no ha de producir), y que las patztas pueden cultivarse
en las tierras frescas y sueltas de casi toda Lsparia con resul-
tado seguro; y e q las tierras sueltaa y pro(undamente labra-
das, con resultado dudoso, seg•ún sean las Iluvias que caigan.

De todo lo dicho se deduce lo siguiente:
i.° Que, a mi juicio, procede reí:omendar la siembra inme-

diata de los trigos corrie^ates, en puntos cálidos donde haya
llovido o donde^la tierra sea q aturalmente fresca.

2^ Quc para la siembra de treuaesiraos o de sirslila^lii^os se
deben recomendar labores profundas, a fin de almacenar las
aguas que puedan caer durante el invierno.

3.^ Que donde falten las condiciones indicadas en el pun-
to primero, es muy peligroso sembrar, en rpoca tan avanzada
como la en que nos encontramos, con los trigos corrientes.

q.° Que se debe disponer de írer^aesi^zos para sembrar con
ellos, desde luego, cn los climas de ambiente algo húmedo, y
donde por las lluvias del invierno y por las labores profundas
se hó yan podido acumular a^uas.

5. Que el maíz sólo deberá sembrarse donde sea se^ura
el a;ua, y en climas donde no falte calor para su maduración.

6.° Que el cultivo de las patatas, en las tierras sueltas y
bien preparadas, es de éxito más seguro y g•eneral que el cul-
tivo del maíz, debiendo aumentarse todo lo posible.n

Conclusiones formuladas por el Excmo. Sr. Marqués de Alon-
so Martínez, Presidente de la Junta Consultiva Agronó-
mica.

Como resumen de cuanto queda expuesto, habremos de
hacer resaltar la dificultad y complejidad que ofrece el pro-
blema planteado por la sequía otoñal, y si bicn cabe confiar
en quc el régimen meteorológico de invíerno y primavera me-
joren la situación de las siembras presentes y favorezcan las
futuras, habrá que reconocer que la cosecha del año ag^rícola
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que ha comenzado lleva un quebranto inicial importante,
para cuyo remedio o alivio pueden formularse las siguientes:

i.• Siembra o resiembra rnmediata de trigos corrientes en
puntos templados, dor,de no talte calor para la germinación y
haya Ilovido suficientemente, o la tierra se<l naturalmente
fresca.

a.a Cuando sea tardc para la siembra de trigos corrientes,
se dispondrá la de trigos tremesinos, con éxito muy probable
en climas de ambiente algo húmedo. Para facilitarlo, precisa
la importación de grano, siendo de observar que estas siem -
bras deben hacerse con mayor cantidad de semilla que las or-
dinarias, en armonía con la calidad de las tierras y humedad
del clima, recomendándose hasta rao kilogramos por hectá-
rea, si se siembra con sembradora, y desde r5o kilogramos, si
se hiciera a boleo o chocrillo y se cubriera con arado ordi-
nario.

Cuanto a las variedades o castas de trigo, ya nos decía
Rojas Clemente que el chamorro común, lampiño o legítimo,
a pesar de los apellidos de invierno y otoñal con que se le co-
noce generalmente, no faltan distrítos, como el de Pladrid,
que le adoptaron, también desde tiempo inmemorial, como
tremesino, y que los chamorros que se cultivan con los nom-
bres de piche cañivano, tremesino blanco y blando, así como
el candeal lampiño llamado tremesino, tremés, etc., tienen pri-
macía reconocida para las siembras tardías, pudiéndose agre-
gar a esta respetable y clásica opinión que el trigo duro de 1VIe-
deah es útil para climas cálidos, y, a título de orientación,
que la variedad Manitoba ha dado excelentes resultados en
Francia.

Si para estas siembras tardías se da labor profunda a prin-
cipio de invierno para almacenar las aguas que puedan caer,
será con condición de no sacar a la superficie tierra cruda,
que no tendría tiempo de meteorizarse, y se;uida dicha labor
de un pase de rulo que diera al terreno la consistencia conve-
niente, debiendo, en otro caso, conformarse con una labor su-
perficial.

3.• Que como sustitutivos de trigo se pueden emplear: cl
centeno; el inaíz, donde no falte calor para su maduración y
la tierra tenga humedad suficiente; la patata, como cosecha
de aplicación más general en tierras sueltas y bien prepara-
das, puntos algo montañosos, aunque no demasiado elevados,
y cuantos cultivos de primavera sean posibles para obtener
productos alimenticios.

q.• Se debe evitar la exportación de toda clase de cereales,
procurar la importación de trigos para suplir el déficit de la
cosecha próxima y cuidar de la melor distribución y utiliza-
ción de las existencias en granos.



L^ sie><t><br^L de cere^les treme^i><i<o^,
por D. FEDERICO BAJO, In^eniero

de ln Sección agronómicn de Toledo.

Las anormales condicíones climatológicas en los primeros
meses del corriente año agrícola han sido la caúsa de que
muchos de los agricultores se hayan visto obligados a no po-
der efectuar la siembra de cereales de otoi^o en toda ]a exten-
sión que hubieran deseado, así como también de que varias
de las siembras corran el riesgo de perderse por completo,
creando todo esto una angustiosa situación al labrador, q^ie
procurará, por todos los medios a su alcance, tratar de suplir
en parte la falta de sus esperadas producciones.

La escasez o falta de lluvias przmaverales, que en la mese-
ta central de España ocasionan, la mayor parte de los años,
disminución sensible de cosecha, es el principal inconvenien-
te con que se pudiera tropezar al querer suplir la falta de ce-
reales de otoño con aquellas otras variedades denominadas
lremesinas o de primavera, que sembradas bien al final del in-
vierno o comienzos de primavera, y recolectadas casi al mis-
mo tiempo que las de otoño, puedan con su producción com-
pensar la de los primeros. 'Tal inconveniente sería menos de
temer en terrenos bien preparados y con inviernos lluviosos,
porque almacenada en el suelo la suficiente humedad, tan ne-
cesaria para la buena germinación y de^arrollo de las varieda-
des tremesinas, la producción de éstas podría considerarsc
casi asegurada; pero de las dos condiciones indicadas, la se-
gunda no está en la voluntad del hombre el que se realice, y
en cuanto a ia primera, la desconhanza en el resultado que
pueda tenerse hará también que el agricultor procure dismi-
nuír lo más posible los gastos de preparación del suelo, dedi-
cando quizás las tierras peor labradas o esmerándose poco en
aqu^lla.

No obstante lo expuesto, y de algunas otras considera-
ciones de menor importancia que pudieran indicarse, es con-
veniente que los agricultores ensayen el cultivo de las citadas
variedades tremesinas, pues esto, con el carácter de ensayo,
será poco gravoso y podrá proporcionar datos útiles, respon-
diendo a tal ĥn esta hoja divulgadora, en la que se dan a co-
nocer los datos generales de su cultivo.

Unltivo del trido, cebada^ y aven:r de priuiaverai.

Preparación del suelo.-De igual modo que para los cerea-
les de otoño, ha de hacerse una esmerada preparación del te-
rreno, dando las labores de arado y grada que sean precisas
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para que quede un buen barbecho, pues sabido es que de esto
depende, en muchas ocasiones, el éxito de la aiembra. Si ésta
se hace sobre rastrojo de cereales y leguminosas, y las condi
ciones o premuras del tiempo son causa de quc no sea posi-
ble practicar una buena preparación, se darán una o dos labo-
res de arado, pasando después u q rodillo o la rastra, con peso
encima, para que el suelo quede comprimido, práctica tam-
bi^n recoméndable despu^s de la siembra, porque así las se-
millas quedarán bien en contacto con la tierra, y ésta, a su vez,
se seratar^z menos, coutribuyendo esto al ^xito de la g•ermi-
nación.

F n todas aquellas tierras en que la semilla de otoño haya
germinado, pero que las plantas se hayan perdido luego o ten-
^an poco viKor, sería también conveniente efectuar la resiem-
bra con las semillas tremesinas, para lo cual bastará levantar
la siembra con una ]abor superficial y en buen tempero, por-
que, de no hacerlo así, el terreno quedaría en malas condicio-
nes para la nueva semilla.

Abonos.-Las variedades de primavera son muy exigentes
en principios nutritivos, tanto o más que las de otoño, y esto
se explica fácilmente si se tiene en cuenta que el desarrollo de
las raíces en las primeras es más pequeño que en las segun-
das, y, por lo tanto, tienen que hacer un trabajo mayor para
la asimilación de los elementos fertilizantes, lo qae exi^e
abundancia de éstos y que a su vez sean fácilmente asimila-
bles; por otra parte, al ser su período vegetativo mucho más
corto, es decir, al tenerse que desarrollar en mucho menor
tiempo que las siembras de otoñ^, necesitan también que en
el suelo haya reservas nutritivas abundantes y de fácil absor-
ción, por cuyo motivo el empleo de los abooos minerales será
lo mas indicado en tales casos. EI estiércol es de descomposi-
ción demasiado lenta para que pueda dar buen resultado, a
no ser que se agre^ue al terreno, con bastante antelación a la
siembra, para que de este modo los elementos fertilizantes es-
tén en condiciones de ser asimílados.

EI empleo de los superfosfatos minerales y del ni±rato de
sosa constituirán, por consiguiente, la base de la fertilización,
toda vez que, en las actuales circunstancias, hay que prescin-
dir del abono potásico. Con el ácido fosfórico se conseguirá
favorecer mucho el primer desarrollo y la pronta tormación
del tallo, así como una buena madurez del grano, y con el ni-
trato, el ahijamiento de la planta y desarrollo de las hojas y
tallos, que complc:mentarán mejor la acción del superfosfato.
Las cantidades que conviene echar por hectárea deben ser,
por lo menos, de 30o kilo^ramos de superfosfato de cal i8/ao
de riqueza y t So kilogramos de nitrato de sosa; el superlosfa-
to se distribuirá diez o doce días antes de la siembra, cubrién •
dolo con un li^ero pase de grada, y el nitrato, la mitad tam-
bií n, con cuatro o cinco días de antelación a la siembra, y la



otra mitad, cuando las plantas estén ya bien entalladas, pero
antcs de la floración.

Cantidad de semilla a emplear en la siembra.-Depende de
I<< condición climatológica, naturaleza y fertilidad del suelo,
calidad de la semilla, mejor o peor preparación del terreno,
ctc^tera; pero, en general, en las siembras de primavera con-
viene emplcar mayor cantidad de secnilla que en las dc otoño.
Cuando se practica en la primera ^poca, las semillas están
};eneralmente, no sólo en peores condiciones de germinación
y desarrollo por la falta de Iluvias que suele existir, sino que
tambi^n las plantas, hor su más corto período vegetativo, tie-
nrn menos medios dc defcnsa para cualquiera continl;rncia;
por cuya ra-r,ón, y el ser también la primavera estación ade-
^uada para la aparició q de las malas hierbas, existen mayores
probabilidades de que tales siembras, hechas con igual canti-
clad de semilla que las de otoño, corran el rics^o de no ad-
quirir la frondosidaa debida, lo que se traducirá luego en el
m.al resultado de Ia cosechá. Por consi^uiente, para evitar
tales rirsgos, c,onvendrá aumentar en una quinta parte la can-
tidad de semilla quc se emplee e q el otoilo.

Época de la siembra. - 1'uede hacerse desde mediados de
lcbrero hasta mediados o fin de marzo. Si las condiciones son
lavorables, cuanto más temprano se ha^^a, mucho mejor, por-
que así las plantas podrán defenderse mejor dc las inclcmen-
cias dcl tictnpo quc puedan sobrevcnir y de la invasión de
las malas hierbas, siendo preciso tener tambi^n en cuenta
que cuanto más tarde se haga, tanto más convendrá aumen-
tar la cantidad de ^emilla, como antes queda indicado. El
l;r^ino cosechado de las siembras tempranas resultará también
mejor q utrido, de más peso, y, por lo tanto, dc buena cálidad.

i_?na vez efectuada la siembra, es conveniente dar, según se
expuso antes, un pase de rodillo o rastra coe alg•o de peso,
para comprimir un poco el terreoo y que el ^•rano quede bien
en contacto con la tierra, para que así ésta le proporcione la
humedad necesaria a su pronta g^erminaeión, práctica tanto
más precisa cuanto menor sea el tiempo transcurrido desde
que se efectuó la última labor y más superficial quede la se-
milla.

Cuidados de cultivo.-Los cuidados que se han de dar a la
sicmbra son análo^os a los de las siembras de otoño y los
usuales en cada zona, es decir, alguna labor de arado o^ra-
da para recalzar las plantas o descostrar el suelo, que destru-
yc al mismo tiempo las malas hierbas, y la escarda. EI nitrato
c1r so^a sc distribuirá como antes sr dijo, cuando ]as plantas
rst^n ya bien entalladas.

Recolección. -Lle^ada la ^poca adecuada, se proccde a la
rrcolección por los procedimientos generales de todos con^-
^idos.



fi

L^ti filtr^,ción de los vinos.

La práctica de filtrar los vinos es relativamente moderna,
y cada día va adquiriendo mayor importancia, por las exi-
gencias comerciales y de la clientela eu general.

Los vinos añejos que cuentan uno o más años han ido,
durante este tiempo, depositando todas las materias que te-
nían interpuestas, pr•esentándose claros y transparentes. Es-
tos vinos resultan, por los cuidados que requiere su conser-
vación, a un precio elevado, y por esta razón, tanto el cose-
chero como el comerciante, se ven obligados a filtrar los vi-
nos nuevos, para que sean fácilmente aceptables por los con-
sumidores.

La ĥ ltración, practicada con esmero y tiempo oportuno, e^,
en realidad, un buen preservativo contra las enfermedades
que proceden del desarrollo de ]os fermentos. Los filtros
usuales no esterilizan en absoluto los vinos; pero eliminando
los fermentos, en parte, atenúan su acción.

Cuando se asocia la riltración al empleo del gas sulfuroso,
puede casi garantizarse la conservación del vino.

La filtració q puede igualmente ser de gran utilidad en los
casos en que las uvas hayan sido vendimíadas en malas con-
diciones de temperatura, o que se inicie en ellas la putrefac-
ción, porque los vinos elaborados con estos frutos se presen-
tarán mucrlagir,osos. Estos mucílagos podrían separarse por
reposo; pero slendo éste muy lento, es preciso recurrir a la
filtración, que, unida a una ligera o simple clarificación, per-
mitirá en poco tiempo colocar el vino en buenas condicio-
nes de consumo y de conservación.

La filtración se impone también como manipulación preli-
minar en la ^aslea^ri^acaóra de los vinos enfermos.

Existen muchos modelos de filtros, debiendo elegir cada
cosechero el que esté en armonía con la importancia de su
negocio. En la elección, el único consejo que puede darse es
el rechazar en absoluto los fltros de forma cónica o manga
colgante, porque en ellos se expone el vino largo tiempo en
contacto del aire, y puede ocasionar ciertas enfermedades. En
general, deben usarse los filtros cerrados.

La materia filtrante deberá estar en relación con el empleo
que se deba tracer del filtro. Las materias utilizadas hoy son:
los tejidos, las paslas y la cehilosa.

Por último, algunos se resisten a emplear los filtros, por
suponer en su uso la pérdida de parte de la materia coloran-
te. Esta pérdida resulta ser más aparente que real; pero, aun
admitida ésta, estará suficientemente compensada con la ]rm-
pidez obtenida y con la garantía de la buena conservación
del vino.

MADRID, -Sobrinos de la Suo. de M. Minuesa de los Ríos, Mi^uel Servet, 13.


